“Animales en azulejos. Azulejos de animales”

Esta  exposición  reúne un total de 423 azulejos que tienen un denominador común: los animales. De forma principal o secundaria en todas las obras aparecen animales y, en algunos casos, seres mitológicos. 

La muestra recoge azulejos de los fondos del Museo del Azulejo (180 obras entre azulejos y paneles) y del Museo de Ciencias Naturales El Carmen (41 obras, 40 paneles de 6 azulejos y una  pieza  individual). 

Hemos acotado deliberadamente la selección de obras a estos dos Museos y al hecho, significativo,  de que los animales no estén acompañados de figuras humanas. No obstante,  exponemos algunas  piezas (porciones de conjuntos) que en su origen tuvieron presencia antropomórfica, pero que actualmente forman obras individuales .

La exposición nos permite observar el cambio y la evolución  de los modelos decorativos y el diseño de los mismos durante 500 años, desde el siglo XV al siglo XX, dentro del contexto de la azulejería valenciana. De hecho, casi todos los azulejos son valencianos y fueron fabricados en Onda,  mayoritariamente, en  Valencia, Manises y Castellón. Sólo tres piezas proceden de antiguas fábricas extranjeras.

Los animales son los protagonistas. Sirva por ello también esta sencilla muestra  como un callado homenaje a esos seres que nos han acompañado desde los albores mismos de la humanidad, que  todavía nos acompañan y que deseamos que  nos sigan acompañando.

Azulejos con animales del Museo del Azulejo.

Los primeros azulejos que conserva el Museo con animales datan del siglo XV.  La azulejería gótica valenciana presenta los animales para, simplemente, embellecer los pavimentos y también con significado heráldico. En  los socarrats medievales igualmente aparecen numerosos animales, muchos de ellos fantásticos,  y asimismo como simple decoración o relacionados con el mundo simbólico. 

En la azulejería renacentista valenciana, vinculada a las decoraciones  talaveranas, predominan las representaciones de aves entre el ornato faunístico, a veces estrechamente vinculadas a la simbología religiosa, a la heráldica  y a la mitología: como el ancestral Ave Fénix, ahora asociado a la resurrección de Cristo. 

Durante el Barroco se produce un considerable aumento de azulejos que recurren al mundo animal. Continúan los temas con aves y se destacan los azulejos de contrahuella (que surgen hacia 1740) con  escenas o figuras sueltas formando conjuntos argumentales. 

A partir del último cuarto del siglo XVIII aparecen las series zoológicas reproduciendo a los animales de forma individual. Los azulejos valencianos de esta época tiene su origen por una parte en los precedentes cerámicos góticos y, sobretodo, en los repertorios de grabados de la época. Entre estos repertorios destacamos las aleluyas o aucas de animales (ilustraciones o estampas populares con intención didáctica y recreativa), que tienen un origen común en la gran tradición de la estampería popular europea. 

Conjuntamente con estas series de zoológicas valencianas del siglo XVIII hemos de mencionar los animales, reales y mitológicos, que ornan profusamente las grandes composiciones pavimentales y parietales (como las cocinas)  de todo el siglo XVIII y buena parte del siglo XIX.

Ciertamente, la azulejería valenciana de todo el  siglo XIX  continua con  el repertorio de los animales como elemento decorativo del siglo anterior. Estos cobran un mayor realismo y se adaptan a los nuevos procesos de fabricación.  A mediados del siglo las fábricas ondenses se sumaron a la plasmación de animales en azulejos: en la fábrica de Perís (La Campana) documentamos varios modelos de figuras, un tanto infantiles; la fábrica La Valenciana (fundada en 1857) produjo variados modelos de azulejos  de  motivo completo y, entre ellos, de  animales. 

A finales del siglo XIX e inicios del siglo XX  las formas de animales a mano alzada, en algunos casos, conviven con las decoraciones seriadas a trepa. Incluso algunas figuras se adaptan ya a las plantillas de la seriación mecánica. De esta época datan las caballerías de las señales de circulación, pero se destacan, por su belleza, las golondrinas y mariposas que Francisco Mora Almela realizó en la fábrica La Campana. 

En las primeras décadas del siglo XX la gran innovación en el diseño fue debida al movimiento modernista y, posteriormente, al art decó. Estilos ambos que nos legaron magníficos diseños de animales como  nunca antes se había logrado. No se recurre a la mera figuración naturalista, más o menos acertada, ahora lo que prima es el diseño por si mismo, dentro o fuera del conjunto. El art noveau, caracterizado entre otras cosas por la mirada continua hacia la naturaleza como fuente de inspiración, influyó de forma transcendental en la decoración de los azulejos, produciendo una verdadera eclosión del mundo animal en la decoración de los mismos.

En el repertorio modernista, con una cuidada formalización geométrica de los motivos de origen vegetal y animal, se distinguen los nenúfares, lirios, mariposas, pavos reales, cisnes, papagayos, peces..., solucionados con tintas planas por medio del sistema de trepas. También utiliza  motivos decorativos extraídos de la iconografía mitológica de culturas exóticas, como la egipcia o la precolombina. Por otro lado, en el mismo momento se hace una revisión del repertorio propio anterior (gótico-mudéjar, renacentista, barroco, neoclásico). En este caso, los propios diseños historicistas resueltos tradicionalmente en claroscuro naturalista al ser tratados sintéticamente mediante tintas planas daban una apariencia modernista.

De entre las fábricas que en Onda se dedicaron a producir cerámica de aplicación arquitectónica dentro del estilo modernista y art decó durante el primer tercio del siglo XX destacamos, entre otras,  la de  Elías Peris ( La Campana) y la de Segarra Bernat.  Ambas elaboraron una producción de gran calidad conjugando la seriación con la creación artística. 

En esta creación destacamos la obra del excepcional ceramista J.B. Alós (1881-1941), cuyos diseños fueron ávidamente reproducidos no sólo por las empresas ondenses (J.B. Segarra Bernat), sino también por las valencianas ( José M. Verdejo en Manises y Valencia Industrial en Burjassot) y catalanas (Hijos de Jaume Pujol en Barcelona). Es probable, aunque no tenemos constancia, que muchos de los diseños de animales del modernismo fueran suyos.

En la época del modernismo se amplían las técnicas. Así aparecen los bellos azulejos entubados, de arista y de cuerda seca, mayoritariamente elaborados en Manises, aunque también en Castellón y Onda.  Como el banco de un casa de recreo castellonense de 1931, con la representación simbólica del  Ave Fénix. 

En este período aparecen los  primeros catálogos comerciales (de las propias fábricas y de los grandes almacenes distribuidores) con importante presencia de animales en sus láminas, y que a veces resulta difícil distinguir. Algunas fábricas patentan sus modelos e imprimen extraordinarios catálogos, mientras otras optan por reproducir el denominado Catálogo General, compuesto de una variopinta amalgama de estilos de diferentes épocas, que tuvo una larga perduración.

De hecho, en las décadas de los años 40, 50, e incluso 60 perviven  los modelos del  historicismo secular. Las variaciones son pocas, aunque significativas.  Aparece la decoración por medio de las más resistentes, pero más frías, trepas metálicas. Posteriormente, aunque la irrupción de la serigrafía abortó la rica tradición de los diseños modernistas, se continúan realizando series con animales utilizando pantallas serigráficas. 

En 1954 se cuece la primera serie de los modelos simbólicos diseñados por Dalí en la fábrica El Siglo por encargo de Maurice Duchin de Nueva York . Del juego de los seis modelos dos presentan   motivos de animales: las palomas (significa La Paz) y la estrella de mar (que semeja una esvástica?, es La Muerte). 

A partir de esta época y hasta la actualidad innumerables pintores cerámicos y fábricas han producido y fabricado azulejos con motivos de animales de indudable calidad. Los motivos o los modelos de animales  son mas naturalistas, copiados del “natural”. Entre ellos, queremos destacar  algunas obras de Manolo Safont Castelló, correspondientes a su período más figurativo y naturalista, en la década 1950-1960, antes de que su expresión fuera por las sendas de la abstracción.

Animales en azulejos del Museo de Ciencias Naturales El Carmen.

Los azulejos naturalistas de El Carmen fueron realizados, entre 1959-60, por los pintores cerámicos Vicente Adelantado y Rosendo Esteller.  Su autoría aparece bajo la firma de las siglas Ades, de Adelantado y Esteller, junto al nombre del animal representado y al nombre de una empresa azulejera ondense de la época.. Esto último tal vez nos indique algún tipo de colaboración de las citadas empresas con el Museo. 

Algunos pocos azulejos (cuatro en total) están pintados por Manuel Abad o en el taller del mismo (Cerámicas Abad). El panel con cabra  montés con texturas fue realizado por el ceramista Amadeo Benedito, de la antigua Fabriqueta.

La colección de El Carmen podemos considerarla como una auca de los animales en azulejos
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